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ANO V. Madrid 22 de Jülio de 1878. NÚM. 140. 
BEVISTA BE TOROS DE MADRID. 
1 1 / corr ida de abono verif icada e l domin-
go 21 de J u l i o de 1878. 
Hemos llegado al final de la primera tempo-
rada, sin haber visto ana corrida que pueda lla-
marse bcena en absoluto, lo cual dice mochís i -
mo en favor del icccmparable empresario, que 
ona tras otra ncs vá soltando una série de cama-
mas entre las qoe descuellan las llamadas corri-
das de abono, que suelen ser una cosa superior 
á todo encomio. 
L a dea^erera de abono, sf, señor, y se anun-
ció con dos matadores de cartel, y otro qoe lo 
será después; pero el sábado por la mañana, un 
eubcartelilo blanco advertía al público que Cur-
cito había escrito una carta á la empresa, en la 
enal le decía que se hallaba bien de salud, y qoe 
per lo tanto quería matar dos toros, como era de 
su deber. 
Por consecnencia de esto, Hermosilla fuó de-
clarado cegante, y se hixo necesario aumentar un 
toro á les anunciados, para que el Sr. Valentin 
Martin nos diese elpcstre con las desaxones cor-
respondientes. 
Como calor no hacia mucho ayer perla tarde, 
««nos 40 grados poco más ó ménos, con lo cual 
bay bastante para asar chuletas al sol y calentar 
«i agua de afeitar á la sombra. 
E i Sr. Casiano habia fijado la hora de las cinco 
para lidiar seis toros; y emendo ee vió precisado 
* «eltar aiete, dejó la susodicha hora en pié, lo 
Reprueba que Casiano, entre otrascosas, tiene 
el propósito de llegar á dar corridas por la no-
che, aunque sea con velas de sebo. 
Ayer fueron necesarias las cerillas para salir 
de la plaza, y esto ya es algo; asi vamos cami-
nando paso á paso I la realización de las corri-
das nocturnas, á las cuales habrá quo acudir 
por fuerza, si no se quiere que los espectadores 
mueran asfixiados. 
Y basta de preámbulo. 
Veamos el acto primero del drama, comedia 
6 saínete, ó como Yds. quieran. 
ESCENA, PRIMERA, 
E l Buñolero.—¡Allá vá ese pavol 
Penacho.—Para servir á Vd?. , caballeros, 
me llamo /^nacAo y soy del Sr. Nuuez de Pra-
do, ya difunto. 
Y o . — Y a lo sabemos, y eres negro mulato, 
bragado, corniabierto. 
Penacho.—Señores picadores: traigo inten-
cicn de pegar á uno una cornada que lo parta 
vivo; lo advierto para los efectos consiguientes. 
—Melones.—Vernos á verlo; ¡allá te vá esa 
puyazo! 
Penacho.—¡Canastos, qué escozor síentol 
Trigo.—Toma, hijo, otro saludo (le pone otra 
vara). 
-PcnocAo.—rCaballeros, me parece esto dema-
siado fastidiar; estoy dispuesto á no consentir... 
(le pone Molones otra vara), ea, ya me he car-
gado y me voy á crecer lo mismo que se estira 
la goma. 
Melóncs . - - |Ven acá, tunantel 
¿ Penacho.— Sí, señor; allá voy... toma... 
Melones (eñ el suele).—Creo que me he roto 
la clicula izquierda. 
Penacho,—Lo que es el caballo ya no hay 
quien lo levante, y si pesco al picador le sucede 
lo propio... Venga V d . , Sr. Trigo, que le voy 4 
hacer comer una fanega do tierra lo mismo qu© 
quien se bebe un vaso de agua de Lozoya. 
Trigo.—Venga de abi.. . (pone una vara y cae 
perdiendo el jaco,) ¡Jesús! que creí que me sa-
bia caio un parco ensima con toas las presonas 
que lo y en aban. 
Una moza que estaba sentada á mi vera.»-» 
]JuanitoI tráete un sepiyo pa l a corría próxime 
pa que te acepiyes los caireles que te los yenas 
de porvo á ca instante. 
ESCENA n. 
E l Gallo.—Gorrero n poco ese toro, chiquiyos*-
Penacho,—No me da la gana do correr y ai 
corro va ser hácia sa persona. 
E l Gallo.—Arrímate que te voy á adornar co-
mo pa una boda... toma pa que te rasques. 
Un espectador.—Buen par, Sr. Gallo, pero a l -
go pasao. 
PenacAo.—Pasao, pues hombre á mi paree® 
que se me ha quedado en el mismo cuerpo; ¡s i 
parece qoe tengo dos abispasl 
Molina.—Abora me toca á mi . 
Penacho.—Lo que es eso lo veremos; no me 
dejo dar más pinchazos aunque lo mande «I 
Nuncio. 
Molina.—Ahí están mis palos. 
E l púbUco.—iQoé mal, hombre, qué mal! 
PenacAo.—¡Hola, silban Vds. al que me be 
E L TORIO. 
Ahora basta de comedia y vamos á cantar á can-
to llano la lidia del segundo bicho. Parteneoia 
éste á la ganadería de LafíUe y era negro, apre-
tado, alto y más veloz qae an tren de vapor; co-
menzó muy blando la suerte de vara, paro ense-
guida se creció y dió que haoer lo que ustedes 
sabrán si tango valor para contarlo, porque tan-
tas emociones como ios picadores me proporcio-
naron me han dejado qua con un cabello se me 
puede ahogar. 
Faes señor. Trigo paso dos varas á Finito , 
así se llamaba al toro, y no hubo ninguna 
puesto las banderillasl muehas gracias, señores, 
ustedes son gentes compasivas por lo visto... 
Demonio, ya me ha puesto el Gallo otro par, me 
parece que aquí va á haber arroz y Gallo y 
muerto. 
Yo .—Los tres pares al cuarteo iqaé variedad 
ofrecen las banderillas en estos tiemposl 
ESCENA, n i . 
Lagartijo con traje corinto y oro. 
Señor presidente, 
brindo por usía 
y por este pueblo, 
y hasta por su tía. 
L a moa t̂ que estaba á mi vera.—Olé, salao, 
me dan ganas de tirarte ios zapatos, y las me-
dias, y. . . 
Un señorito.—-No tire V J . más, que se va us-
ted á constipar. 
U PmacAo — ¿ i dónde va V d . con ese sable, 
amigo Rafael? Ah, vamos, ya entiendo, va V d . á 
matarme ¿eh? pues vuelvo, voy á ver si salto la 
barrera.. . bien, ya salté, aquí estoy seguro, en 
este callejón no hay quien entre á matarme... 
voy á recorrerlo... ¡callal pues ya estoy otra vez 
en el redondel. ¡Y me han cerrado la poertal 
¡Qué infamiaI—Ya se acerca Lagartijo otra 
vez... pero, hombre, sí le digo á V d . que no 
me dá la gana de morirme. 
Rafael.—Gudiao que está'juío el anlmalito 
«Ste. 
Penacho.—Pues no, me estaré aquí quieto 
pá que usté me escabecho; tendría gracia la cosa. 
Rafael al Gallo.—Tráelo pa cá. 
PewacAo.—Hombre, voy á embestir, ya que 
hay tanto deseo de que arremeta; pero advierto 
que sí doy una cornada no hay que echarme á 
mí ía culpa. Vds. se 10 han querido. 
Yo , apontaudo.—Un pase natural, dos con la 
derecha, dos altos y dos cambiados. 
Penacho,—¡Ay Dios mió, ya me han matado! 
Rafael.—No ha sío ná, perro; no ha sío más 
que un pinchazo á volapié. 
Y o , apuntando nuevamente.—Ocho pases con 
l a derecha y seis altos. 
Penacho.—Voy á ponerme entre estos dos ca-
hallejos; aquí no hay quien se me arrime. 
Rafael.—Sacar ese toro de ahí. 
Los chicos dan dos millones de capotazos para 
arrancar al toro de la querencia. 
Penacho.—Pues señor, voy á salir de aquí, 
'porque si no me van á volver loco con tanta per-
calina. E h , ya estoy aquí, | q o é tenemos? 
Rafael, dando una estocada.—Ya estás aviao, 
ladrón. 
Penacho.—iy, ahora si que vá de jeras; me 
parece que no me quedan cinco minutos de 
vida. 
L a moza que estaba á mi vera.—¡Kafaell esa 
ssíoeá es lóo lo contrario de un globo. 
Yo.—¿Por qué dice V d . eso, salero? 
L a moza.—Porque los globos soban á lo alto 
y esa estncá vá por lo bajo. 
«-^Pertadío.—¿Qae diablos es eso de urgarme en 
la c&beza ahora? 
Rsfael.—Pos ná, qae te voy á escabellar. 
Pe/iacAo.—Entonces me voy á echar para que 
lo haga V d . más cómodamente. 
E l puntillero por detrás.—Este sí que es un 
buen penacho, y la dá con el cachete en el 
testuz. 
Penacho muerde el polvo y muere.. 
Cae el te lón . 
£ i público silba. 
¿Necesito decir á quién? 
desgracia que lamentar por fortuna. Melones dió f! la puso tres varas perdiendo un caballo; Pac* 
' Calderón puso otra sin perder ni la serenidad s i -
quiera, y Melones se cargó hasta ciuco puyazos 
experimentando la deliciosa sensación de xax-
chucarse una vez las costillas contra elp&vil 
mentó. Esta calda no tuvo por causa la volua-
tad del toro. E s que los caballos que salieron 
ayer pareciaa pellejos almidonados y plancha-
dos, y easeguidita sa arragabaa coa el uso. 
E l último camisolia da Malones, el que le dié 
la caida, quedó en disposición de volver á la l a -
vanlara para qae lo lavara y planchase nueva-
mente. 
Armilla clavó dos pares de banderillas al cuar-
teo, muy basaos ambos, y su compañero Valen-
lia medio nada más y muy malo. Valoatin ha 
perdido los papeles desde hace algunos dias. ¿Qaó 
ha sido eso, hombre? NOJ vamos paresiendo a l 
herrero da Totaoa, qae machacando se le olvi-
daba el oficio. 
Morado y oro era el traje que Frascuelo sacó á. 
escena ayer para entendérselas con dos coraú-
pétos, uno de los cuales, el primero, era el mis-
mo Cabezón da quien estoy hablando. Hallába-
se este con tendencias á la huida cuando el dies-
tro tendió el trapo, á pesar da lo cual, tomó 
cuatro naturales, nueve con la derecha, seis a l -
tos y tres cambiados. 
E n cuanto se puso en facha, Frascuelo le dió 
una estocada honda, muy honda ¡pero qué atra-
vesadíta se hallaba la pobre 1 
A esto sigoió na pase con la derecha, ano 
alto y un pinchazo á volapié. 
Tttíñ naturales, dos con la derecha y ano alto 
precedieron á una estocada buena á volapié y un 
descabello certero quitó ¿ Cabezón de enmedio. 
E l diestro escuchó palmas. 
tres pinchazos sin consecnenciaa también; el se 
ñor Dientas clavó dos estacas sofriendo ana cai-
da y Paco Calderón mojó dos veces sin dejar la 
silla. Así trascatria la suene de vara tranquila-
mente, cuando Trigo se encontró frente á Finito. 
Le citó y le clavó el palo; pero como ahora hay 
| ana manera de picar muy rara, el picador vol-
I vio el caballo de modo qae fué á parar á los 
| caernos del toro. Finito clavó un asta ea el 
¡ caarlo trasero del caadrúpedo, y despuasde es -
I tar ua rato en esa posición lo derribó, paro de-
jándolo al descubierto. Gritos, chillidos, aulli-
dos, exclamaciones, hasta qae un capote de Ra-
fael muy oportuno puso término á la ansiedad 
general. 
A la salida de este jollín se encontró Finito 
con Melones, y aquí se repió la eS38na; pero que-
dando el picador ea mayor peligro que ea el 
caso anterior. Todos ios mitadores y todos ios 
banderilleros se lanzaron al quite; el barullo fué 
tal, que milagrosamente salió Malones del lance 
sin una cornada. E a medio de aquel desorden 
lo mejor qae se hizo, fué colear al toro por L a -
gartija, así como también estuvo oportuno el 
capote de Frascuelo. . | 
Estas dos escenas seguidas nos dejaron á todos 
los espectadores sin sangro en las venas, y solo 
pudo tranquilizar nuestro ánimo la presencia del 
doctor Garrido, que resucita muertos y que en 
aquel momento llegó hecho un brazo de mar. 
Un caballo, el de Trigo, fué la úaica víctima 
que resultó de la jarana. 
Tocaron á poner palitroques y salieron á efec-
tuarlo el Regaterin y Sánchez (O. Francisco). 
Este clavó un par bueno caarteando y otro me-
diano dé la misma estofa; Regaterin no clavó 
más que an par al cuarteo muy bueno, y justa-
mente aplaudido por la concurrencia. 
Una salva úe aplausos saludó la aparición de 
Carrito ante el palco presidencial con muleta en 
mano. E l chico vsstia un traje lila y negro, y 
después de brindar con macho salero, ae encami-
nó á Finito, qae estaba algo revoltoso, y le ten-
dió el telou frente á los hocicos. E l matador dió 
cuatro pases naturales así', así; dos con la deréshá 
y nao alto, perdiendo el absnico y er pincho. 
Recogidos nuevamente los utensilios dé la muerte, 
dió dos pases con la derecha muy malos y un 
pinchazo bajo muy malo, y caarteando remu-
chís imo. 
Convaleciente aún el diestro, se mareó con los 
pases, y tuvo que arrimarse á la barrera, donde 
permaneció s íganos segundos con la cabeza apo • 
yada en las tablas. 
Algo repoesto dió caatro pases natarales, tres 
con la derecha, dos altos, un amago y una esto-
cada corta á volapié, bien señalada. 
E l puntillero acertó á la segonda. 
Carrito escuchando algunos aplausos marchó 
al estribo de la barrera, notándosele que apenas 
podia tenerse en pié. 
A donde debió irsa fué á la cama. 
Porque el torear no es para eofermos, los sa-
nos lo hacen bastante m i l con frecuencia; con-
que figúrense Vds. cóme se portarán los que no 
tienen bueno el f ísico. 
CaéejfOí» llamaban al tercero los vaqueros; 
este Cabezón partenscia áia ganadería del señor 
NuSez de Prado^ y era negro, bien puesto y de 
muchas patas, 
A la salida se estrenó dando ana colada á 
Dientes, qae valió al piquero ano de los batacazos 
más agradables que habrá sufrido ea toda sa 
vida de ginete. 
L a moza fronteriza á mi parsona, e x c l a m ó : 
¡Pareoes un par de calcetines, DientesI 
—A.tiza—repliqué—¡vaya una comparación! 
—Pos tengo razón—repaso,—ao vusté las co-
lás qae sufre ea toas las corrías. ¡Si gasta esa 
hombre más legía qae toas las lavanderas del 
Manzanares! 
Cabezón ni tenia gran cabeza, ni tenia macho 
coraje que digamos; por el contrario era blando 
como la mantequilla de Soria derretida. Dientes 
No sé qué milagros habría hecho el cuarto 
toro, qae pertenecía á la ganadería de Laffita 
(a a ligaos Barqueros); pero ello es que se llamaba 
Milagroso. Su pelamen era retinto, listón y oja-
lado, y su cornamenta (Vds. perdoaeá Ja pala-
breja), alto y vaelto; se presantó ea la arena, 
barriendo coa macha presteza el aro, lo mismo 
qae si tuviera un velocípedo en cada pié. 
Lagartijo le dió caátrO veróaicas regulares y 
Milagroso pasó á poder de los picadores, que h i -
cieron con él lo que signe; 
Dientes invocó tres veces su auxilio, para qae 
hiciera algua milagro el torito, y este» por com-
placerle, le tiró dos veces coatra el pavimeato. 
Melones acudió dos veces con el palo en ristre» 
cayó en una y perdió el caballo en otra. 
Francisco Calderón pinchó otras dos veces y 
perdió en ana el equilibrio y el tul engomado 
que le sostenía 
Trigo, que desde la calda al descubierto en el 
segundo toro no habla vuelto á salir por tener 
qae visitar la enfermería, puso una vara, dejé 
ua caballo muerto y cató otra vez la arena. 
Se conoce que ayer le había tomado el gusto a l 
suelo. 
Milagroso, que ea la suerte de varas había 
mostrado cabaz* y voluntad faé noble en la da 
bandarillis, permíiendo á los chicos que sa lu -
ciesen. Molina, después de una salida falsa, c lavé 
dos pares cuarteando,' muy buenos. E i Gallo 
dejó otros dos buenos también, nao al relaaoe y 
otro al caarteo. 
Igualm^aíe noble que en banderillas se e a -
oontró MiUgroso en el momento de matar. 
Lagartijo no tuvo neoasidad de darle mis que 
tres pases naturales y uao cambiado, después 
de lo cual, se tiró como Dios manda, y dió ana 
buena estocada á volapié. 
E i toro echó sangre por el hocico, y esto fué 
causa de que algaaos inteligentes de nuevo cuño» 
silbaran. 
¡Valieates aficionados son los que ea vez de 
mirar dóada está el estoque, obsarvaa la caat í -
dad da sangre que echa el toro para juzgar la 
estocadal 
Parece que todos esos señoritos están esta-
dian io veteriaaria, segaa so preoaapaa do loa 
sígaos exteriores de l a muerte do un toro. 
W 
E L TOREO. 
¡Pero qaé inteligentes han salido ahora á es- i 
cena, hombrel 
Carasucia listuaban al qaiuío, qaê  probable- | 
mente no se habría lavado la cara en sa vida; 
salió por el lado contrario, y dió unas cuantas 
carreriías como si tratara de ganar el premio en 
sigan certámea hípico. E r a este aoimalito re-
tinto, bragado, ojalao y algo adelantado de 
caernos, uno de los cuales, el derecho, estaba 
algo caldo. 
Con bastante cabeza y con mucha voluntad 
tomó cinco varas de Melones, en dos de las cua-
les ss acostó en compañía de los respectivos j u -
mentos que en cada uno de estos dos bailes mon-
taba. 
E n el segundo revolcón perdió al compañero; 
Trigo no puso más que una vara y perdió un 
caballo al mismo tiempo que grababa su estam-
pa en la arena. Dientes soltó un par de metros 
sin ningún desavío ni para la peana, ni pata el 
santo. 
Ningún incidente más pasó en esta parte de 
la lidia, y Regaterin y Sánchez salieron á verifi-
car la segunda. 
Carasucia se dió á Cortar terreno, por lo cual 
los chicos se vieron algo aparados en su faena. 
Hegateria clavó un par desigual y saliendo trom-
picado; Sánchez puso medio par al cuarteo, sa-
liendo también muy comprometido, y coando 
repitió para enmendar el hierro, puso otra ban-
derilla nada más. 
Y aquí empieza Jesucristo á padecer. 
Carrito, de cajo estado ya he hablado ante-
riormente, se presentó más receloso y descon-
fiado que en el primer toro. 
, f Voy á llamar pases á los movimientos que 
hizo con la maleta, por llamarlos algo; en rea-
lidad no merecen semejante nombre. 
Dió primero tres naturales, tres con la dere-
cha, cinco altos y un pinchazo á paso de ban-
derilla volviendo la cara. 
Luego perdió el trapo al mismo tiempo que 
Julián perdía-el capote, con lo que el toro tuvo 
tela para abrigarse bien. 
A. esto súgaió un pase natural, uno altó y un 
pinchazo á paso de banderilla. 
Después otro pase natural, otro alto y otro 
pinchazo á paso de banderilla. 
Después otro pinchazo id. , id . 
Y por último, una estocada á volapié. 
Pero qué baile, y qué pases, y qué toreo. 
La'caadrilla de Lagartijo abandonó la plaza 
entre los aplausos del público, para ir á torear á 
Valencia, y sa dió suelta al sextoloro, que per-
tenecía á la ganadería del Sr. Ñoñez de Prado. 
Era retinto, listón, bragado ojalado, cornialto, y 
se llamaba Romito. 
Esto animalito mostró excelente cabeza, y no 
escasa voluntad en las nueve varas que le propi-
naron los de tanda y reservas. 
Melones, que ayer estuvo muy trabajador, sin 
duda por haberle hecho efecto las aleluyas del 
número anterior, poso cuatro puyazos entre bue-
nos y malos, sufriendo tres caldas todas malas 
para él sin duda algana. Además perdió un ca-
ballo da punto da croché que montaba. Trigo 
paso dos veces la estaca en el morrillo do Romi-
to, y sofrió no descendimiento con pérdida d é l a 
escalera. Francisco Calderón dió tres pinceladas 
sin bsjarsa del caballeta ni una sola vez, por-
que el abuelo sabe más de eso de tonarse á la 
gineta que todos los artistas ecuestres habidos y 
por haber. 
L a noche se venia encima y el señor presi-
dente mandó tocar á banderillas. Valentín clavó 
an par pisado y después de salir en falso la frio-
lera de cuatro veces dejó uo par bueno cuar-
teando. Armilla con un par al cuarteo y otro al 
relance, salió del compromiso ganando de paso 
wgunas palmas. 
Romito se habla tapado algo en banderillas; 
pero cuando salió á su encuentro Frascaelo, se 
encontraba noble y en disposición cenveaiente 
para que el diaatro sa luciese. 
^ p e z ó este dando siete pases naturales, en-
tre lo 3 cuales hubo cuatro da primer órden y 
enseguida dió un pinchazo sin soltar. 
Después de otro pase natural y tres con la 
derecha, dió una estocada corta á volapié bien 
señalada. 
Rom ito recibiendo antes dos pases con la de-
recha y ano alto de despedida se echó para 
siempre jamás amen. 
Con la ayuda de una cerilla pude ver que el 
toro de postra era retinto y corni-aneho. Sa l la -
maba Compuesto y pertenecía á la ganadería i n -
mortal y afamada da D. Atanasio Rodríguez. 
E l animalito tenia volunta 1, paro era un ver-
dadero beearrets, sin polar alguno an la cabaza. 
Melones la puso cuatro varas y Trigo tras, pere-
ciendo de hambre un caballo del primero. 
Guerra clavó un par da banderillas muy malo 
cuarteando y otro peor, y SanchBz volvió á po-
ner otro medio cuarteando, y van cuatro medios 
Sr. Sánchez. 
Valentín Martin, con trajo morado y plata, no 
hizo para matar á Compuesto más que lo que se 
verá en la siguiente breve relación: 
Dos pases naturales, seis cambiados, cuatro 
altos, uno da pecho (111). 
Un amago. 
Otro idem. 
Dos pases coa la deraoha, tres altos. 
Una estocada á volapié. 
Un pase con la derecha. 
IJÍI pinchazo á volapié. 
Dos pasas naturales, cinco con la derecha. 
U a pinchazo á paso de banderilla. 
Otro id. , id. 
Otro id. , id. 
Oiro id. , id. 
Otro id . , id . 
E l puntillero, desde la barrera, dió otros cinco 
ó seis pinchazos al toro con un estoque. 
Y al fin se murió el aoimalito. 
Empezaba el amanecer del lunes. 
APRECIACION. 
L a corrida verificada ayer, dadas las fiestas 
taurómacas á que la empresa actual nos tiene 
acostumbrados, fué buaua por lo qué al ganado 
respecta. E n general los toros dieron juego, 
mostrándose casi todos voluntarios y algunos de 
mucha cabeza. E n todas las suertes, salvo el 
primero y el seguado, aunque ea menor escala, 
fueron nobles y claros, pudiéndose haber lucido 
mucho más los toreros si supieran y quisieran 
dar gusto al público, cuando el ganado sa presta 
á ello, como ayer sucedió. 
Lagartijo estuvo bian en su segundo toro, pa-
sando é hlrieodo; pero en el primero dejó mu-
cho que desear por ambos conoeptos. E l primar 
toro estaba completamente huido, y daspuas to-
m ó defensa entra dos caballos, empañándose el 
diestro ea sacarlo de allí con la maleta, lo cual 
era imposible, porqua no d i a b l a los caballos 
acercarse. Lo que hizo por último; esto es, man-
dar á los peones que lo saoaraa, es lo primare 
qoa debió ejecutar. 
Empañarse en dar pasas da muleta saltando 
por entre las patas da los caballos, como Lagar-
tijo hizo, no ea propio de un torero iuteligaate 
que sabe dos co^as: primara, qua da esa modo 
era imposible qua saliera el toro da la queren-
cia, y según lo, qua uaa cogida allí era la cosa 
más fácil del amado. Esto djbió vorlo ea se-
guida el que figura como primar matador en la 
plaza d'i Maind. ea vez de parder tiempo ea in • 
tentar cosas imposibles. 
Da lo qua hizo ayer Carrito, nada queremos 
decir; á 1* vista del público, lo que sa reveló ea 
que este alastro ha salido áda plaza aates de es-
tar totaimaute resiabíacido da su última cogida, 
y este espectáculo no deba darse nuaca. porque 
el público no vá allí á presaaolar las escenas á 
qua ayer dió lagar el estado da salud da Arjoaa 
Reyes. Si ha sido exigencia do la empresa al que 
saliera ayer á la plaza, lo creamíS ua varladaro 
acto poco caritativo, y si ha sido por voiontad 
del diestro, nos parece una graadídíma impru-
dencia. Si Arjoaa Reyes no estaba todavía e a 
disposición de torear, no ha debido coasenlírsale 
qua salga á la plaza, porque el público que paga 
su diaero para ver lidiar ea regla, no pueda en-
trar ea cierto género da conaidaraeiones que no 
le incumben n i la importan. Si hachos da esta 
naturaleza so japitiesen, seria necesario pedir l a 
intarvQQcion de la autoridad ea estas cuestiones 
para qua no sa reprodujara un espectáculo so-
mejaníe . 
Frascuelo abusó de la maleta extraordinaria-
méate ca sa primar loro: éste no acababa de 
fljarsa, y aquí donde se abasa taato de esa es-
pecie de embarullamieatu que coasiste en pases 
altos y oambiaiios alternados ráp idamente , no se 
emplea cuando emplearse debiera precisamente,, 
SI primar toro que mató ayer Frascuelo, r e -
quería esa ciase de trasteo, al cabo del cual se 
habla fijado ua momento que el diestro h u -
biese debido aprovechar con toda precipitación. 
E n su sagondo toro estovo mejor coa la muleta» 
dió algunos pases de los que no se ven m a -
chos y se t iró á matar con el arrojo y decisión 
de siempre. 
Valentín Martin estuvo regular con la maleta 
y detestable al herir; mucho tiene que aprender 
todavía para podar empezar á matar toros. 
Las banderilleros, excepción hecha de S á n -
chez (Francisco), y Valentín Martin, han estadal 
brea en general. 
Los picadores no han hecho nada notable; 
pero han estado más trabajadores que otras 
tardes. 
L a dirección de plaza regular. . 
L a presidancia á cargo de D. José López y L ó -
pez, acertada. 
RESÚMEN. 
Los dos toros del Sr. Laffite han tomado 19 
varas, han dado 7 caldas, han matado 4 caba-
llos y han recibido 7 pares do banderillas. 
Los cuatro toros del Sr. Ñoñez de Prado, hwa 
tonudo 31 varas, han dado 10 caidas, han m a -
tado 8 caballos y han recibido 10 paros de ban-
derillas y 3 medios. 
. E l toro del Sr» Rodríguez, ha tomado 7 varas, 
ha matado un caballo y ha recibido 2 pares y 
medio da banderillas. 
Lagartijo ha dado 27 pases de muleta, 2 es-
tocadas y 1 pinchazo. 
Carrito 33 pases, 2 estocadas y S pinchazos y 
i amago. 
Frascaelo 45 pases, 3 estocadas, 2 pinchazos 
y un descabello. 
Valentía Martia 26 pasas, 1 estocada, 8 p í a -
chazos, 2 amagos. 
PACO MEDIA-LONA.. 
PIAZA m TOROS m BAROBLONA. 
C o r r i d a y e r i f l e a d a e l 30 de J u n i o de 1 8 7 8 . 
Lo monótona que fué la corrida de ayar ha sido 
causa de que esta tarde la entrada fuese en extre-
mo floja, paes los tendidos, gradas y andanada» 
de sol estaban completamente desiertos, á excep-
ción de algana concurrencia al lado de las cua-
dras y arrastradero. En efecto, en asta los caba-
llos son el te rmómetro de las corridas, y solo es 
buena una faneion cuando los caballos muertos 
pasan de veinte. Ayer murierou catorce, por lo 
cual la entrada ha sido floja. Además la empresa 
ha contratado dos espadas jóvenes que distan de 
ser notabilidades en el arte, y toros que estamos 
cansados da ver lidiar. 
Con la entrada de esta tarde la empresa purga 
el no complacer al público, pues no le sacedia 
esto á un empresario de gratos recuerdos para lo» 
aficionados, que no omitía gastos p^ra comprar 
toros de Veragua, Várela y Comesaña, n i para 
contratar á Cayetano y los Cmnonas. Desde que 
D. Víctor Fontdejó de ser empresario, pocas cor-
ridas buenas hemos presenciado. Con esta corrida 
la empresa se despide de e í te público hasta Se-
tiembre, pues se dice qoe ha subarrendado la pla-
za para los meses de Julio y Agosto á D . Juan Bar-
nés, el cual está ea tratos con el Gordito, Lagar-
t i jo , Frascuelo y Chicorro, comprando adenaisi 
toros andaluces. Mucho prometer es. 
E L ICÍllO. 
En fin, nos vamos apartando de nuestro camino, 
y ya debemos decir que á las cuatro apareció el 
presidente en su palco, y que prévios los preli-
minares de costumbre, salló á la arena el prime-
ro. Pertenecia, como los cinco siguientes, á D. Na-
zario Carriquiri, y era retinto, listón, abierto de 
cuerna y Alevoso de nombre. Tomó cuatro varas 
de Julio Fernandez por tres caidas; dos de Mora-
les (que salió en sustitución de Manuel Gallardo), 
«on dos caidas y dos caballos muertos; tres de E n -
rique Sánchez con tres caidas y un caballo muer-
to, y dos del Sabaté que puso dos veces su querida 
«haquetilla en el suelo. 
Bienvenida clavó dos pares al cuarteo, y Maria-
ao otro del mismo modo. 
Chicorro, vestido de azul y negro, brindó, y se 
-dirije al bicho, al que pa^a con trece naturales, 
seis con la derecha, uno de pecho y uno en redon-
do y un pinchezo á volapié; tres naturales, uno 
coa la derecha, uno de pecho y un volapié hasta 
la mano. Aplausos. 
E l segundo era retinto, listón, cornialto, caido 
del derecho y de nombre i imon . Salió enterándo-
se. Tomó con coraje una vara de Julio con su cor-
respondiente caida y caballo muerto; cinco de Mo-
rrales que tiró el sombrero al bicho para obligar-
le, con dos batacazos, en uno de los cuales se de-
fendió con el palo dejando un penco en la arena; 
dos de Antonio Calderón sin novedad; cinco del 
Sabaté con dos porrazos y jaco difunto, y dos de 
Enrique Sánchez con una caida de latiguillo, que-
dando debajo del penco y pasando el toro por en-
cima; una acémila quedó difunta. Enrique Sán-
chez fué conducido á la enfermería (1). Durante 
la suerte de vara la plaza fué un completo herra-
dero, coleando los espadas y el sobresaliente; los 
« o s primeros sin novedad. Herraosilla hizo algún 
quite bueno. 
Pescadero puso dos pares cuarteando, y uno en 
la misma forma el Malagueño. 
•̂Sf""081113' de cardenal y oro. brinda, y pasa al 
» icno muy ceñido con dos de pecho, uno natural 
j uno en redondo, dándole una corta á volapié; 
« n e o naturales, dos con la derecha, tres cambia-
y. "í10^6 pecho, y un volapié magnífico. (Pal-
naas.j El diestro estuvo fresco y sereno durante la 
faena. 
E l tercero se llamaba Sargento, y era retinto, 
rebarbo, cornialto, de libras y piés. Tomó tres va-
ras de Antonio Calderón MU novedad; 31orales 
fincho una vez con penco muerto, y una del Sa-
líate sm consecuencia. 
Molina clavó dos pares al cuarteo, y Bejarano 
otro en igual forma. 
Chicorro pasó desconfiado con seis naturales, 
cuatro con la derecha, tres en redondo, propiaán-
dote un volapié ladeado tomando el olivo, y tras 
« n o al natural un golletazo á volapié. Silba. 
Í- Barranquero se llamaba el cuarto toro, negro 
mulato, de libras y cornialto. Tomó con voluntad 
doce puyazos de Manuel Morales (el Tuerto), y cua-
tro de Antonio Calderón sin novedad para ambos. 
Tornero clavó dos pares cuarteando y Bien ve-
nida medio lo mismo. 
Herraosilla, después de uno al natural, cuatro 
«n redondo, un pinchazo á volapié, tres cambia-
dos, tres en redondo, uno de pecho, dió una es-
tocada arrancando buena. Grandes aplausos, pu-
ros y sombreros fueron el premio al valeroso jó-
*ien que pasó ceñido y se tiró sobre corto. 
Llamábase el quinto Lancero, castaño claro, 
playero y gacho. Tomó cinco varas de Morales y 
tres de Calderón sin consecuencia. 
Sin más pasó á palos, los cuales se encargaron 
de ponerle Molina y Bulo; el primero dejó en el 
morrillo dos pares cuarteando, y el segundo otros 
dos del mismo modo. 
Chicorro perdió en la muerte de este toro todas 
las simpatías que hasta ahora ha venido gozando 
por parte de este público, pues dió un sin número 
de pases, medios pases, trasteos, pinchazos, esto-
cadas, amagos, intentos de descabello, en medio 
de la más estrepitosa silba. 
Navarro se llamaba el sesto. y era retinto re-
barbo y abierto de cuerna. Tomó de Morales'seis 
varas con caida; una de Julio Fernandez con igual 
percance; cuatro de Antonio Calderón, y dos del 
aabaté sin novedad. 
Tornero y Pescadero adornaron el morrillo á 
ISavirro con par y medio cuarteando el prime-
ro, y un par lo mismo, el segundo. 
Pasando á manos de Hermosila, le dió diez y 
siete naturales, cuatro en redondo, siete con la de 
, PJ,. picador salió entre barreras durante 
J« JiQia del quinto toro con la cabeza vendada. 
reeha y un volapié corto, uno natural y otro vola-
pié corto también; diez naturales, seis con la de-
recha y una estocada arrancando. E l diestro es-
tuvo pesado en la brega, escuchando aplausos y 
silbidos. 
E l toro de gracia era negro, meano, abierto de 
cuerna y de piés. Al principio se mostró blando, 
pero fué creciéndose hasta lomar once varas y de-
jar seis caballos muertos en la arena. E l bicho sin 
duda quiso honrar la divisa blanca de Mazpule. 
La plaza volvió á convertirse en herradero, los 
picadores se desmontaban quedando la plaza sin 
ginetes y el público poniendo el grito en el cielo. 
Bulo y Bejarano dejaron en el morrillo del toro 
dos pares al cuarteo. 
Manuel Molina, de celeste y plata, brindó, y en 
medio de un sin número de pases dió dos estoca-
das á paso de banderillas, un amago á la media 
vuella y una estocada lo mismo, que acabó con 
el toro. 
Resúraen. Los toros de Carriquiri, á excepción 
del segundo, blandos, el de Mazpule sobresalien-
te. Chicorro bien el primer toro y mal en los otros 
dos; pasando ha estado desconfiado y al herir ha 
cuarteado de tal modo, que nos ha recordado á 
Lagartijo en las pasadas corridas. Este distro que 
desde el invierno de 1868 había alcanzado tantas 
simpatías de este público, hoy las ha perdido to-
das en un solo toro: deseamos que la silba esta no 
prive que venga este diestro otras veces. Hermosi-
11a ha estado bien en los dos primeros y pesado en 
el otro; en la dirección regular, pues la tomó por 
su cuenta en cuanto vió la apatía de Chicorro. En 
las suertes de capa bien, especialmente en las lar-
gas. M. Molina mal. Los picadores regulares. Los 
banderilleros ídem. E l servicio de plaza malo. E l 
de caballos regular. E l tiempo bueno. La presiden-
cia en las dos corridas pésima. 
E t Corresponsal. 
Dícese que en el próximo Setiembre tendrá la-
gar ana corrida de toros en el inmediato pueblo 
de Chinchón, en la que tomarán parte los dies-
tros Lagartijo y Frascuelo. 
Ayer habrá toreado en Lisboa el diestro Hipó-
lito Sánchez y el día 28 lo hará en Sevilla. 
E l espada José Machio ha sido escritnrado 
para torear en Almendralejo los dias 18 y 16 de 
Agosto, y en Zafra el 18 y 19. 
Por falta de espacio no pudimos ocuparnos á 
sa debido tiempo de la novillada celebrada en 
San Fernando el 9 de Jonio anterior; y co di-
ríamos nada sobre aquella fiesta, si no hubiéra-
mos visto en un periódico an pequeño soelto en 
que se dice que Lavi (Habanero), que fué cogido 
en el primer toro y después volvió, á aparecer 
en el circo, quedara bien en la muerte del cuar-
to y sesto bichos, siendo así que el que se dis-
tinguid fué Hi[jólito Sánchez, y L a v i , según 
nuestras noticias, no hizo otra cosa qne matar 
los dos toros, y por cierto bastante mal, estando 
sentado en la barrera dorante la brega. 
A cada cual lo suyo. 
E n Jumilla se verificarán dos corridas de to-
ros en ios dias 15 y 16 de Agosto, en las que 
matará el espada Francisco Sánchez (hermano 
de Frascuelo). 
Según dice un periódico, es fácil que el espa-
da Salvador Sánchez (Frascuelo) haga un viaje 
á América al terminar la segunda temporada en 
Madrid, regresando antes de empezar la primera 
de 1879. 
Nos parece que la noticia no tiene muchos v i -
sos de verdad. 
Según nuestras noticias, en la primera corri-
da de la segunda temporada, so lidiarán seis to-
ros de oca acreditada ganadería de Colmenar 
Viejo. 
Durante la canícula sa verificarán en Madrid 
corridas de novillos con cuatro toros de muerte. 
presentándose el Tir i con su Xoro Ligero. E n la 
primera da estas novilladas qne se celebren, dí-
cese que el expresado domador picará montad^ 
en su toro un bicho de Bsnjumea que anda es-
capado por los alrededores de San Fernando y 
que ha vencido uno á uno á todos los toros coa 
quienes ha tenido pelea, los que reunidos des-
pués le han dado una gran acometida, por lo 
que no se atreve el bicho á presentarse en la 
dehesa sino de noche y cuando no puede ser vis-
to da sos enemigos. 
E n el número próximo publicaremos el re-
trato del toro Ligero montado por su domador 
T i r i , el cual ba ssído perfectamente dibujado por 
el conocido aficionado Sr. Amallo. 
Sigue mejorando de las heridas que recibió en 
Pamplona el diestro Valdemoro; la última ope-
ración quirúrgica que le han practicado ha dado 
buenos resultados. 
Anoche salió para Valencia el espada Lagar-
tijo cpn toda su cuadrilla, y hoy lo hará Fras-
cuelo también con la suya, donde funcionarán 
en cuatro corridas. 
E n las tardes de los dias 21 y 28 del actos!, 
debian verificarse en Málaga dos corridas torea-
das por ana cuadrilla portuguesa, entre la que se 
presentaría un caballero en plaza y ana negri-
ta, qne matando con estoque y maleta on novi-
llo de tres años, pero habiendo surgido ana in-
formalidad por parte de aquella cuadrilla, no 
sabemos cuándo se verificará. 
) L a corrida celebrada en Sevilla el domingo !• 
del actual fué bastante mediana por parte de los 
lidiadores, y el ganado duro y noble en so ma-
yor parte. 
Manuel Carmena dió buenos pases é hirió 
bien. José Lasantera muy trabajador y desacer-
tado al herir. 
Por el buen resultado de la corrida, varios 
amigos de Carmena le obsequiaron con ana se-
renata, la que se prolongó hasta hora bastante 
avanzada, á la que concurrieron machas perso-
nas de la elegante sociedad sevillana. 
ESPECTÁCULOS. 
Alhamhra.-'-La. compañía que dirige el señor 
AchiUe Lupi, al frente de la cual se halla la nota-
ble artista María Frigério, obtiene nuevos aplausos' 
en cada una de las representaciones que verifica. 
Giroflé-Criro/td, Adr iana Angot y Gallo é 
Gal l ina son las operetas puestas en escena en la-
semana anterior, y en todas ellas se ha distingui-
do notablemente la excelente compañía, sobresa-
liendo la Sra. Frigerio y el Sr. Ficarra. 
A pesar de lo caluroso de la estación la concur-
rencia es numerosa. 
J a r d í n del iteí íro.—También este delicioso 
jardín ha sido de los más concurridos durante l a 
pasada semana, tanto en los dias en que se han 
verificado los conciertos por Ja Sociedad de profe-
sores, como en los que han tenido lugar las fun-
ciones teatrales, en una de las cuales se ha estre-
nado la zarzuela Dudas y celos* que agrado bas-
tante al público. 
Circo de Price.—lloy lunes tendrá lugar en 
este favorecido circo la primera exhibición de ios-
tres magníficos elefantes amaestrados y presenta-
dos por el reputado domador Sr. Edmonds, de ios 
cuales se cuentan cosas verdaderamente notamos. 
En Francia últimamente, y antes en Berlín, vie-
na y otras grandes capitales del extranjero nan-
merecido del público entusiastas aplausos, bi n-
fatigable Sr. Parish solo ha podido contratarlo, 
por diez representaciones, pues compromisos crea 
dos anteriormente hacen imposible su perraanen 
cía en Madrid por más tiempo. _ 
Imp. de P. Nuñéz, Palma Alta, 32. 
